1Tim 2,1-8

Aunque el autor, distingue cuatro formas de hacer oración, no pretende hacer una clasificación, sino insistir en la necesidad de orar por todos los hombres y de todas las maneras posibles. La oración de la iglesia ha de ser universal, como lo es el amor al prójimo que no se detiene ante el enemigo sino que lo abraza y comprende. El espíritu de este pasaje es auténticamente ecuménico.

Es preciso orar a Dios por todos los que están en el mundo, sean o no creyentes en Jesucristo, perseguidores o no de la iglesia. Esto no implica una justificación o complicidad con aquellos por los que se ora, como por ejemplo los gobernantes, sino un unirse a Dios en su proyecto de salvación de todos, lo que necesariamente debe pasar por la conversión a Jesucristo el único mediador. 

